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Los crímenes y las epopeyas
D E  M É X I C O  C O L O N I A L
Es necesario mis muy buenos amigos, que com­
prendáis lo que fué la historia de los trescientos 
años de la dominación española, ó lo que puede 
denom inarse  en otros térm inos la historia d e  la 
Colonia que se llamaba entonces de la Nueva E s­
paña!
¡Cuántas abominaciones sucedieron después de 
las crueldades de la conquista sobre el terr itorio 
que  habían sugetado los españoles!
¡Infelices fueron los que aún  pudieron sobrevi­
vir á las exacciones y enormes latrocinios de los 
jefes y de los encomenderos! . . .
Las audiencias que eran  corporaciones de fi­
cenciados vagamente escogidos, gobernaban á ve­
ces, m ientras  llegaba el nuevo Virrey.. .  pero ¡ay! 
¡amigos míos, qué audiencias ,  qué gobiernos, qué 
t i ran ías ! . . .
La historia de la Nueva España desde los pri­
meros virreyes, tiene sus hermosas aventuras y 
sus detalles curiosísimos, como ya os lo aseguré ,  
mostrando en tre  episodios bellísimos y dignos de 
novela, otros ecos en que se escuchan algazaras 
ru idosas , repiques estruendosísimos y campaneos 
á vuelo de esquilas, esquilones, campanas y todo 
género de bronces que salmodian en tonos inm en ­
sos y grandiosos los esplendares de la gala m ís ­
tica de los triunfos de la Iglesia!
¿Queréis saber lo que fué desde un principio, 
allá después de aquella famosa conspiración l la ­
m ada del Marqués del Valle, la relación de los 
acontecimientos de aquella Nueva E spaña?
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Un augusto  anciano se levantó un d ía — según 
cuentan  las leyendas— gritando:
— ¡No cu lpeis á nadie de estos cr ím enes , ni á 
n inguno achaquéis  de estas enorm es miserias ,  ni 
de tan estupendos crímenes!.. ¡Oh! no, amigos ó 
superio res . . .  venid á ver el prestigio de la g ran  
nac ión . . .  ¡Venid!. . .  Oid su h is to r ia . . .
* * *
¿Más que sucedió? . . .
Sucedió que n inguno fué por entonces á escu­
char las palabras del ser aquel tan misterioso que 
quer ía  contar  la historia y que así fueron pasando
los años, los años unos tras  otros, sin que n in g u ­
no de los hombres que am aban á la Religión y 
la Historia, quisieran  saber los es tupendos hechos 
de la vida de México du ran te  la dominación de 
los v irreyes!. . .
—  6 —
** *
Oh! la época de los v ir reyes! . . .  Oh! la época 
llamada Colonial!
¡Tres siglos en que dominaron en lo que se lla­
ma ahora México, la dominación de un gobierno 
que parecía rep resen tar  entre nosotros al del Rey 
de E sp añ a ! . . .
N uestra  pobre patria  se vió invadida por ejér­
citos de hombres ambiciosos que llegaban en b u s ­
ca de mejores pues tos . . .  ¡Llovieron licenciados, 
doctores, militares y aventureros de todas clases, 
siendo en México un gran Diluvio!...
¡Ya los valientes caudillos españoles que habían 
ido á combatir  al frente de tropas llenas de e n tu ­
siasmo y de am or santo por la buena  causa, ha­
bían aderezado sus mejores a rm as,  afilado sus 
espadas y dado lustre á sus lucientes corazas!. . .
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¡A combatir  contra los que au n se sub levan!  — se 
habían d icho . . .
¡Por fin, lo que pasó en las calles y plazas de la 
ciudad fué es tupendo á más no p oder! . . .
Hubo estocadas entre  partidarios del señor Vi­
rrey y secuaces ó am antes  de su i lu s t rísima el se­
ñor Arzobispo... y allá en las procesiones que el 
pueblo seguía con santa devoción— como la p ro ­
cesión de Santa María, que era tan feste jada,  —  
veíase á los buenos frailes que se batían en las 
mismas calles de México, contra los clérigos y los 
señores que querían  impedir  la procesión.
El buen Virrey quiso contener aquel otro tu ­
multo y hubo palabras, voceríos y un caos de gri­
tos y lluvia de balas, saetas y rocas que fué n e c e ­
sario que la noche más triste pusie ra  fin á la 
contienda!. . .
—  8 —
** *
Los «franciscanos» habían sido, amiguitos lecto­
res, unos de los principales monges, que habían 
llegado á México, allá por el año de 15 24  como 
quien dice, tres años después de la Conquista de 
México!
Los frailes llamados «dominicos», llegaron muy
pobres en el año de 1526 y poco tiempo después 
llegaron otros «dominicos», que fueron creciendo 
y creciendo tanto, que de muy en la miseria  en 
que llegaron, se transfo rm aron  en riquísimos, lle­
nos de poderío y más magestuosos que el m ismísi­
mo Virrey que era el verdadero y único nobilísimo 
rep resen tan te  del Rey de E spaña ! . . .  Todos aque­
llos frailes que llegaban tan miserables de España 
volvían riquísimos, á veces solicitando en Europa  
con sus recursos, magníficos puestos muy altos 
en la nobleza y el clero!. . .
¡Cuán g rande  y espléndido Señor era el que en 
aquella  muy am arga  época, podía llegar á la Ma­
dre P atr ia ,  después de h aber  permanecido algún 
tiempo manejando caudales ó intereses de a q u e ­
las tan ricas y vastas posesiones de las I n d ia s ! . . .
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*
*  *
Habéis de saber mis lectorcitos que E spaña  e s ­
taba en gu er ra  contra In g la te r ra ,  por cuestiones 
de mujeres  y de n iños ,  — pero eran  pretextos para  
que se despedazaran los hombres y las familias en
—  10  —
los hogares, allá en el fragor de las batallas! —. . .  
Pues sí, como les iba refiriendo, E spaña estaba 
en g uerra  espantosa contra Ing la ter ra ,  y que esta 
nación que siempre ha tenido muy g randes  y po­
derosos buques ,  hizo estragos y abominaciones en 
todos los fuertes de México...
De allá muy lejos, de allá del lugar  que viene 
á es tar  bajo de nues tras  mismas p lan tas— porque 
el Mundo es una  esfera y nosotros estamos sobre  
el mismo punto que ocupa el J a p ó n ,  — llegaba á  
las puer tas  de México una  g ran  embarcación car­
gada con riquezas mercancías  de China y del 
Japón!
¡Se llamaba aquello la nao de China\
¡Con qué delicia era esperada en México aque­
lla maravillosa nao! 
Era  el único barco, am ¡gu itos, que podía a r r i ­
bar  á las playas mexicanas, era la sola que pudiese  
llegar con su preciosísimo cargamento  donde á 
veces se percibía el vago y profundo arom a de 
místicos y rad ian tes  per fum es! . . .
¡Cual no sería la colera y la indignación de lo 
que entonces podía llamarse el pueblo contra los 
que apresaron la nao de F i l ip inas . . .
Como en esta nao l legaban m ercancías  muy va­
liosas, ricas, artísticas y variadas, la pérd ida fué 
considerable, no tanto para los ricos com erciantes
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españoles que explotaban el negocio con h a r ta s  
util idades, sino por todos los personajes y fami­
lias ricas y encopetadas! . . .
¡El famoso corsario inglés Dracke, apresó á la 
nao y la convirtió en cenizas! . . .
Pero lo más notable en tre  la h istoria  de los vi­
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rreyes, es la eterna inundación . . .  ¡la espantosa 
plaga maldita que parece caer sobre la infeliz c iu ­
dad  de Moctezuma como si estuviese sugeta  á la 
más s in iestra abominación!
¡Las inundaciones! . . .
¡Era  preciso contener á todo trance el feroz in­
crem ento  del agua que invadía, cuando las g ran ­
des lluvias al inmenso Valle, asolando y d es t ru ­
yendo cuanto se encontraba al paso!. . .
¡Todos los vecinos salían arm ados para  ba t ir  al 
enem igo! . . .  derr ibaban , des tru ían ,  dem olían , ha­
cían pedazos por un lado mientras  por otro extre­
mo se en tregaban  á rep a ra r  fosos y m u ro s . . .  Y 
en tre  innum erab les  traba jadores desnudos ,  h a ­
bía las ancianas que levantaban en la som bra sus 
oraciones m u rm u rando  muy dulcemente  á P ar is ! . .
¡Y lo peor fué que por aquellos tiempos se vió 
en México un  eclipse de Sol!
¡Cuanta cons ternac ión! . . .  ¡Qué espanto!
¿Nublarse el grandioso Sol en pleno día, d e jan ­
do todo el Valle d e México á obscuras?
¡Aquello era prodigiosísimo!
¿ Qué podría s ignificar? — se p reg un taban  de 
nuevo con más ahinco los superst ic iosos. . .
— ¿Sería el fin del M undo?.. .
Mas lo peor fué que poco tiempo después, en el 
año de 1611 sacudió á la pobre ciudad de México
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un gran  terremoto, que dejó consternado á todo 
el vec indario .. .
— ¡Oh! atrocidad! — decían las buenas  señoras, 
orando por la salvación de México. — ¡Oh a troc i­
dad ! . . .  ¿Hasta cuándo du ra rán  las calamidades?.. 
¿Hasta cuándo, Señor?
Más ta rde en 1619  un nuevo temblor consternó 
á los hab i tan tes . . .  las campanas de los templos 
tocan melancólicamente y todos se arrod il lan  con­
fesando sus culpas en voz alta, y delante de todo 
el m u ndo ! . . .  ¡Qué de espanto y de te r ro r ! . . .
Y hay que ag regar  á todas estas ca lam idades—  
además de los abusos del mal gobierno de ex tran ­
jeros que no conocían ni am aban al país donde 
reg ían ,  — las ham bres  y las pes tes! . . .
¡Era que nadie se cuidaba de labra r  la t i e r ra ! . . .  
La noble, la generosa m adre T ierra ,  generadora  
de tan ta  vida, de tan ta  fecundidad y herm osura ,  
la que nos es tan grata y hermosa en la P r im ave­
ra y tan y tan productiva en el Otoño!.. .
¡Oh! los hombres de aquella época solo explo­
taban las rocas áridas y profundas que en las en ­
trañas  del Mundo tienen las venas de la plata y 
del oro!. . .  
¡Pero no se vive con oro ni con p la ta! . . .  ¡Sopló 
un  viento que se llevó á los gérm enes  que d an  vi­
da á las mazorcas y á las mieses, y no hubo maiz
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para  las tortillas, ni trigo para el pan y vino un  
hambre horrib le, un ham bre  s in iestra , en que pe­
recieron miles de familias . . .
Y mientras  todas estas calamidades afligían a 
los pobres indios, que morían á millares por las 
pestes,  por el ham bre ,  por el mal trato de los r i ­
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eos, en las ciudades se iniciaban conventos y  en 
la capital de México los virreyes se daban vida fas­
tuosa, en eterna querella  con los religiosos ó f ra i­
les que in ten taban  tener  ellos solos el dominio de 
las In d ia s .
Los reyes de España desde Felipe II, quisieron 
tener  benevolencia con esos desdichados vencidos, 
pero ¡ay, am iguitos ! . . .  las infamias de los que los 
tra taban  como esclavos para enriquecerse , compró 
á todos los malos gobernantes  y á todos los jueces 
y el caos continuó, haciéndose un torbellino ho­
rrendo de miseria  y c r im en ! . . .
Yacía la ciudad en sombras profundas; todo era 
silencio y espanto, y solo eran felices los dueños 
de t ie rras  productivas, los señores de las cortes y 
los monges que sabían cuidar  al p u eb lo ! . . .
¡La Religión era el g ran  consuelo de los opri­
midos, de los infelices que no ten ían  más r iqueza 
que el vigor de su brazo!.. .  Y ya por aquellos 
tiempos se había establecido la Inquisición en 
México!...
¡Ya veréis como principió sus tareas horrendas  
eso que se llamó «El Tribunal del Santo Oficio».
Con la Inquisición en México el gobierno v i ­
rreynal y la sociedad en tera  tuvieron espantosos 
t ras tornos . . .
¡Cuántos odios, cuantas  am arguras  y c r ím enes
se iban á desarro l lar  en la capital del v ir reynato!
Ya i r eis conociendo, amigos lectores, los es tu ­
pendos episodios conque se fué iniciando len ta­
mente  en el corazón del pueblo oprimido la g ran  
idea de la independencia  de México!
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FIN
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